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pesar de ser mutantes. Existen aka-name hete-
rosexuales y homosexuales.

Objetivos: Los aka-name son de sobra conscien-

tes de la existencia de los humanos, y también co-
nocen algunas de sus costumbres básicas (aunque
sería raro el que tuviera la más mínima idea de
manejar un aparato electrónico, o cualquier otro
utensilio extraño para los de su raza). Sin embargo,
temen terriblemente a estos, y tienen la certeza de
que si los humanos supieran que viven bajo ellos
los exterminarían. Por lo tanto, la mayoría de ellos
jamás sube a la superficie salvo caso de gran nece-
sidad, y de hacerlo intentan por todos los medios
que nadie los vea.

Los aka-name son una sociedad pacífica, y a penas
existen crímenes entre ellos. Los crímenes graves se
suelen castigar con la muerte por parte del resto
de la comunidad, pero no hay un sistema judicial
o policial, ni tampoco líderes. Pero si un humano
descubre su existencia o se adentra en su territorio,
cualquiera de ellos estará de acuerdo en que es ne-
cesario matarlo inmediatamente para que no des-
vele el secreto de la existencia de los aka-name a
su especie. Para combatir normalmente usan tu-
berías o cualquier otra arma improvisada, o rudi-
mentarias armas de filo que construyen con
metales de deshecho.

El excremento humano recién extraído es una
delicia para los aka-name, por lo que a veces al-
gunos se esconden en servicios o otros lugares
donde los humanos defequen, con el fin de atra-
par algunas excreciones con su lengua. Sin em-
bargo esto no es habitual debido a su filosofía de
secretismo, y si uno de ellos lo hace será solo de
forma totalmente segura para él o ella.

AKA-NAME

Estas son las características de un aka-name
medio.

Características: Débil, Muy Ágil, Despierto.

Grupos de Conocimientos: Los aka-name por

lo general saben lo necesario para vivir en la
alcantarilla, fabricar estructuras y utensilios ru-

dimentarios, combate básico, etc. Esto se po-
dría englobar en un Grupo de Conocimientos
propio, que podríamos llamar Vida en las Clo-
acas y que no es válido para humanos (un hu-
mano moriría antes de vivir en una cloaca el
tiempo suficiente para aprenderlo).

Contadores: Entre 0 y 3, máximo 5.

Los aka-name no poseen poderes mágicos cono-
cidos, aunque algunos parecen sentirse más fuer-
tes y rápidos tras comer heces humanas puras.

TENGU
Los tengu son seres mitad hombre, mitad pájaro,
de tamaño similar al de los seres humanos, quizá
un poco más bajos de media. Poseen cuerpo hu-
mano, patas de ave en sus cuatro extremidades
y pelo sobre su cabeza. Sobre su espalda reposan
dos grandes alas de pájaro que usan para volar.
Su rostro varía entre el de dos clases de tengu fá-
cilmente diferenciables: o bien poseen un rostro
similar al humano, pero con una nariz grotesca-
mente alargada (entre 30 y 50 cm), o bien un
pico como el de un ave bajo sus ojos. Los prime-
ros son por naturaleza más fuertes, inteligentes y
longevos que los segundos, además de más esca-
sos, por lo que suelen ser los jefes de las camadas
en las que tradicionalmente se establecen, nor-
malmente cerca de una gran cueva o grupo de
ellas que usan como hogar y centro de reuniones.
La edad media de los koppa tengu o “tengu de
reparto” está estimada entre los 120 y 180 años,
mientras que los generales tengu pueden vivir
varios siglos. Son hermafroditas y se autofecun-
dan voluntariamente, reproduciéndose por
medio de huevos. En principio los tengu sólo tie-
nen hijos de su misma clase.

Los tengu son grandes conocedores de las artes
marciales y de la guerra, y todos ellos las practi-
can con bastante eficiencia. Además, todos en
general, pero sobre todo los jefes tengu son cria-
turas cultas e interesadas tradicionalmente en la
política humana. Antiguamente los tengu inter-
venían con frecuencia en la política de los hom-
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AKA-NAME
Los aka-name son pequeños humanoides ma-
rrones y peludos, con lenguas de aproximada-
mente un metro de largo (casi tanto como su
estatura media) que retraen hasta su estómago
cuando no la están utilizando. Tienen sexo mas-
culino y femenino y se reproducen como cual-
quier mamífero.

Los aka-name tienen la peculiaridad de alimen-
tarse de deshechos y excrementos humanos, que
introducen en su boca recogiéndolos con su len-
gua. Antaño, estos seres vagaban solitarios ace-
chando a los humanos en sus casas para
alimentarse de sus heces cuando estos no los
veían. Era raro ver a más de dos o tres aka-name
juntos. En la actualidad, sin embargo, han lle-
gado a formar una secreta sociedad moderada-
mente civilizada en el interior de las alcantarillas,
un paraíso para ellos, que no tardó mucho en
atraer a todos los pequeños chupadores de por-
quería. Así, estos seres de inteligencia similar a
la humana, han llegado a convertirse en un
sucio y primitivo reflejo de la sociedad
bajo la que viven, habitando improvi-
sadas casas construidas en tuberías, vis-
tiéndose con ropas rasgadas y
chatarra que llega con la suciedad, e
incluso montando negocios como
tiendas y prostíbulos, siempre en pequeñas co-
munidades en los rincones más olvidados del
entramado de las cloacas.

La larga exposición a deshechos químicos y
artificiales, para los que los pequeños cuer-
pos de los aka-name no estaban prepara-
dos, les ha hecho sufrir diversas mutaciones
que les ha causado deformaciones de todo tipo,
como la aparición de miembros u órganos extra,
incluso de cabezas o parte de estas, o quizá la
falta de algo o un tamaño desproporcionado.
Así, mientras un aka-name puede tener unos
brazos minúsculos, otro puede tener unos pe-
chos gigantescos y abotargados, y otro una man-
díbula deforme babeando desde su barriga, por

lo que encontrarse con varios de estos seres sin
duda resulta un espectáculo grotesco y aterra-
dor. Por algún motivo, probablemente debido a
la naturaleza mágica de los seres, en ningún caso
su lengua ha variado su tamaño o forma. Mu-
chos aka-name mueren al nacer debido a las
mutaciones. Si sobreviven a estas, la media de
vida está entre los 40 y 45 años, aunque no en-
ferman con facilidad.

Aunque los aka-name pueden alimentarse de
sus propios excrementos, lo consideran repug-
nante, y notan por el sabor cuando entre la por-
quería se encuentra una cantidad a tener en
cuenta de excrementos de los suyos. Dicen que
está cortada, y no la toman a no ser que se estén
muriendo de hambre. Sexualmente no encuen-
tran atractivos a los humanos, al menos la ma-
yoría, pero sí a los otros miembros de su especie a
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